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La Vía Dolorosa

Durante el Vía Crucis fuimos leyendo las estaciones
utilizando el texto de San Josemaría. Cada estación la
leía una persona diferente. Entre una y otra estación
cantábamos alguna canción propia del Vía Crucis. En
otros casos leíamos algunos comentarios ascéticos
relativos a la estación correspondiente. Fue, sin duda,

un momento muy emotivo, que se nos hizo corto aun-
que duró alrededor de 45 minutos.

La Vía Dolorosa es una calle de la Ciudad Vieja de
Jerusalén. Dicha calle se ha tomado, tradicionalmente,
como parte del itinerario que tomó Cristo, cargando
con la Cruz, camino de su crucifixión. En la misma se
encuentran marcadas nueve de las 15 estaciones del
Viacrucis. Las restantes estaciones se encuentran den-

Vía Dolorosa.

18. Jerusalén
Peregrinación a Tierra Santa

Séptimo día – Martes 12 de junio

18. Jerusalén
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tro de la Iglesia del Santo Sepulcro. Es un importante
foco de peregrinaje.

La costumbre de rezar las Estaciones de la Cruz
posiblemente comenzó en Jerusalén. Ciertos lugares
de La Vía Dolorosa fueron reverentemente marcados
desde los primeros siglos. Hacer allí las Estaciones de
la Cruz se convirtió en la meta de muchos peregrinos
desde la época del emperador Constantino (siglo IV).

El movimiento bajomedieval centroeuropeo de la
devotio moderna, insiste y profundiza en la humanidad
de Cristo. Y por tanto, en su Pasión. Esto es irradiado
en toda la cristiandad occidental por las órdenes men-
dicantes, dominicos y franciscanos a la cabeza. En
éstos últimos, sobre todo, se constata una espirituali-
dad imprimida en este contexto por su fundador San
Francisco de Asís. Y secundada por sus continuado-
res, como San Buenaventura, acrecentada por haber
recibido la Custodia de los Santos Lugares.

Todo ello se plasma de una manera decisiva en el
siglo XV en un ejercicio de piedad llamado Vía Crucis
o Camino de la Cruz, Estaciones de la Cruz o Vía
Dolorosa, Vía Sacra, cristalizado en su forma actual
después de una larga evolución.

El Vía Crucis es la meditación de la Pasión de Jesús
en su camino del Calvario. Representada plásticamente
en lugares sagrados o semisagrados por una serie de
imágenes o estaciones de piedra, metal, madera, lien-
zo o papel, esculpidas, grabadas o pintadas, que con-
templan episodios concretos ocurridos en las calles
de Jerusalén de la consumación cruenta de la obra
redentora de Cristo, tomados de los evangelios y de la
tradición.

En Jerusalén, se llama Vía Dolorosa o Vía Crucis
al trayecto viario recorrido por Cristo desde la Torre
Antonia y el Pretorio cercano, junto a la esquina noroc-
cidental del Templo. Lugares donde la tradición señala
la comparecencia de Jesús ante Pilato y la salida de
Jesús cargado con la cruz, hasta el Gólgota, donde fue
crucificado, entonces extramuros de la Ciudad Santa.

Los nombres citados dados a dicho recorrido datan
del siglo XVI, aunque la costumbre de seguir piadosa-
mente los pasos de Jesús hasta el Calvario tiene sus orí-
genes en el paleocristianismo. Y ya encontramos refe-
rencias de lugares sagrados marcados con indulgen-
cias en este camino a finales del siglo XIII a petición de
los franciscanos:

en la Casa de Pilato,
donde Cristo encontró a su Madre,
donde habló a las mujeres,
donde Simón de Cirene tomó la cruz,
donde los soldados lo despojaron de sus vestiduras,
donde fue clavado en la cruz y su sepulcro.

Las Estaciones entre la X y la XIV están localizadas
dentro de la actual Basílica del Santo Sepulcro.

Muchos peregrinos de los siglos XII, XIII y XIV
hablan de una Vía Sacra, a lo largo de cual eran con-
ducidos los devotos. Ya en torno a 1294, el dominico
Rinaldo de Monte Crucis en su Liber peregrinationis,
nos relataba su llegada a la Basílica del Santo Sepulcro
“por el camino por el cual ascendió Cristo, cargando
sobre sí la cruz”, con varias etapas: el lugar de la con-
dena a muerte de Jesús, el encuentro con las santas

Plano esquemático de Jerusalén antiguo. Y una espada atravesará su alma.
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Rosario.

Encuentro del Señor con su Madre. V Estación.

José Manuel lee la Primera Estación. En el santuario de la flagelación.

III Estación.
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mujeres, la encomienda de la cruz a Simón de Cirene y
otros episodios de la Pasión y Muerte del Señor.

Cuando los turcos bloquearon el acceso a Tierra
Santa, proliferaron las reproducciones de los Santos
Lugares en centros de espiritualidad europeos.

Un testimonio temprano de uso del término esta-
ciones aplicado a la Vía Sacra de Jerusalén lo encon-
tramos en la narración del viaje de un peregrino inglés,
William Wey, que visitó Tierra Santa en 1458 y en
1462, quien describe la costumbre de seguir los
pasos de Cristo en la Vía Dolorosa, la cual parece ser
que partía del Calvario y terminaba en la casa de Pilato,
una suerte de “viacrucis desandado”.

El itinerario tradicional empieza justo dentro de la
Puerta de los Leones (Puerta de San Esteban), cerca de
la localización de la antigua Fortaleza Antonia, dirigién-
dose hacia el Oeste a través de la ciudad antigua hacia
la Iglesia del Santo Sepulcro. Este itinerario está basado
en la procesión organizada por los Franciscanos en
el siglo XIV.

I Estación

La Primera Estación es cercana al Monasterio de la
Flagelación, donde Cristo fue interrogado por Poncio
Pilato y posteriormente condenado.

Pilato mandó entonces azotar a Jesús. Los soldados
tejieron una corona de espinas y se la pusieron sobre
la cabeza. Lo revistieron con un manto rojo, y acercán-
dose, le decían: «¡Salud, rey de los judíos!», y lo abofe-
teaban. Juan, XIX 1-3.

El punto de partida es el patio de la escuela islámica
de El-Omariye, situado en el ángulo noroccidental de la
explanada del Templo, puesto que en el siglo I, se ele-
vaba allí la Torre Antonia, que acogía a la guarnición
romana acuartelada en la ciudad, que tradicionalmente
se identifica con el Pretorio donde se desarrolló el jui-
cio contra Jesús. El-Omariyye College es desde el siglo
XVI la primera estación del Vía Crucis en Jerusalén,
donde se encontraba la Fortaleza Antonia. La mayoría
de los edificios actuales se remontan a la primera mitad
del siglo XIX y se utilizaron durante mucho tiempo
como cuartel. Antes de 1927, el único elemento de
cierta importancia fue una construcción erigida en el
ala sur identificado como una capilla medieval. El-Oma-
riyye College es sólo una parte donde la tradición con-
sidera que el pretorio de Pilato estaba. La otra parte se
situaba en el lado norte de la calle.

La capilla construida en los años 1920 donde
hubo un edificio erigido por los Cruzados, es ahora lle-
vado por los Franciscanos, posee unas magníficas
vidrieras representado a Cristo siendo martirizado en la

Otro rincón de la Vía Dolorosa.
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columna, Pilatos lavándose las manos y la liberación de
Barrabás. Sobre el altar mayor, bajo la cúpula central,
se encuentra un mosaico en el que sobre un fondo
dorado aparece la Corona de Espinas.

II Estación

La Segunda Estación se encuentra cerca de la anti-
gua construcción romana conocida como el Arco del
Ecce Homo, en memoria de las palabras pronunciadas
por Poncio Pilato, mientras mostraba a Jesucristo al
pueblo jerosolimitano. Sólo una parte de este arco
triunfal, erigido por Adriano (en el año 135 a. C.)
para celebrar la caída de Jerusalén, es visible actual-
mente. El arco izquierdo, que no ha llegado a nuestros
días, formó parte de un monasterio islámico, mien-
tras que el derecho todavía se conserva dentro de la
Iglesia del Ecce Homo. 

El Convento franciscano de la flagelación está
construido en torno a un amplio claustro, con el Stu-
dium Biblicum Franciscanum en el frente y dos Igle-
sias a los lados: a la derecha, la de la Flagelación,
reconstruida en 1927 sobre las ruinas de otra del

siglo XII; y a la izquierda, la de la Condenación, levan-
tada en 1903.

La Iglesia de la Flagelación fue construida en un
lugar que poseía restos de antiguas ruinas, como el
mencionado arco romano, parte de las fortificaciones y
patio de la Fortaleza Antonia e importantes vestigios del
pavimento de la calzada romana, el llamado litoestrato.
En algunas de las piedras existen signos de un antiguo
juego de dados, lo que da soporte a la hipótesis de que
se trata del lugar donde los soldados romanos se juga-
ron las ropas de Jesús.

En el muro exterior de la Iglesia está señalada la 2ª
Estación. Un poco más adelante la Vía Dolorosa es cru-
zada por un arco de medio punto con un corredor
encima, que se conoce popularmente como el arco del
Ecce Homo, y recuerda el lugar en que Pilato presentó
a Jesús al pueblo después de haber sido flagelado y
coronado de espinas.

La historia de la Capilla de la Condena, que cuenta
con tres naves y tres ábsides, parece muy oscura hasta
cerca del final del siglo XVIII. Para los cristianos orien-
tales sus ruinas fueron los de la casa de Caifás, mien-
tras que una tradición local los vincula a la memoria de

Blanca.
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la imposición de la cruz. Los escombros y la basura
amontonados en este lugar dieron lugar a una leyenda
según la cual la tierra que se había movido en el Calva-
rio en el momento del descubrimiento de la Santa Cruz
se había depositado en este espacio. La capilla fue
construida en 1903-1904 por un arquitecto francisca-
no Fr. Wendelin de Menden y se conmemora en ella
tanto la condena como la imposición de la cruz. El
suelo de la capilla es de grandes adoquines, algunos de
los cuales muestran ranuras y juegos de corte en la pie-
dra parecidos a los que había en muchos pavimentos
romanos. Esta tipología se extiende desde el norte del
edificio hasta el museo de piedra de los Franciscanos y
hasta el Convento vecino de las Hermanas de Sión.

La capilla llamada de La Flagelación fue construida
en el siglo XII y ha sufrido muchos avatares ya que los
informes de los peregrinos lo mencionan como un ver-
tedero de basura, un establo y un taller de telar. Esta
profanación no disminuyó la piedad de los peregrinos,
muchos de ellos sintiéndose obligados a caer de rodi-
llas ante la puerta de la antigua sacristía. Cuenta una
leyenda del siglo XVI, que en su interior se escuchaba
el eco de los chasquidos de los látigos con los que
había sido azotado Jesús.

El lugar no era más que un montón de ruinas, cuan-
do en 1838, se concedió a los franciscanos por Ibra-
him Pasha, vencedor de los turcos. Fue reconstruida

apresuradamente en el año siguiente, gracias a la gene-
rosidad de Maximiliano de Baviera. Las tres magníficas
vidrieras del coro representan la flagelación, el lavado
de manos y el triunfo de Barrabás. En la cúpula central
de la capilla se sitúa un mosaico sobre un fondo dora-
do que representa la corona de espinas atravesada por
estrellas.

III Estación

De camino a la Tercera Estación se pasa junto al
Arco del “Ecce Homo”, en la Basílica también conocida
como del “Ecce Homo”. Este es uno de los mejores
sitios conocidos en Jerusalén, no por su interés
arqueológico, sino por el papel que tradicionalmente
se le asignan en la historia de la Pasión de Jesús. La cre-
ación de una galería con dos ventanas con el tiempo
alentó a los guías turísticos a ver aquí el sitio desde
donde Pilato presentó a Jesús a los judíos, dándole al
arco el nombre de “Ecce Homo”, que se mantiene
hasta nuestros días. El arco está decorado con moldu-
ras muy simples y la parte superior es moderna. La
basílica actual se abrió al culto en 1868.

La Vía Dolorosa continua cruzándose con una calle
que viene de la Puerta de Damasco, llamada El-Wad (el
valle) y girando a la izquierda se llega a la Tercera Esta-
ción que rememora la primera caída de Cristo en su

Enrique.
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camino a la crucifixión. El lugar viene señalado por una
pequeña capilla que pertenece a la Iglesia Católica
Armenia. Es un edificio del siglo XIX renovado com-
pletamente por soldados católicos de la armada libre
polaca durante la Segunda Guerra Mundial.

IV Estación

El encuentro entre Jesús y su madre se conmemo-
ra mediante un pequeño oratorio con una exquisita
luneta sobre la entrada, adornada con un bajorrelieve
cincelado por el artista polaco Zieliensky. Este encuen-
tro, sin embargo, no aparece en los textos canónicos,
sino que viene de la tradición piadosa. 

La construcción de la Iglesia en la parte posterior del
patio interior reveló un edificio que se remonta al siglo
XV. El sitio de la capilla coincide con la de la antigua
capilla conocida como “Capilla del Desmayo”, mencio-
nada por antiguos peregrinos.

El oratorio se caracteriza por una escultura sobre la
puerta que representa este momento. Bajo esta cons-
trucción medieval, los arqueólogos sacaron a la luz un
mosaico que data del siglo quinto a sexto, que incluye
un “solo” par de sandalias. Algunos peregrinos han
concluido que las sandalias en el mosaico marcó el
punto desde donde la Virgen había sido testigo de la

realización de la cruz. Pero la identificación de este
espacio como lugar de encuentro de Jesús y de María
sólo se remonta a la Edad Media.

El oratorio pertenece también a la Iglesia Armenia y
en su cripta se ha instalado la adoración perpetua al
Santísimo

V Estación

Desde este lugar, la Vía Dolorosa comienza la ascen-
sión hacia el Gólgota, se empina, y llama la atención al
peregrino al meditar el Vía Crucis y pensar lo que le
quedaba por recorrer al Señor, ya muy debilitado. Se
entiende que los soldados al ver la pendiente y com-

Conchita.

En Memoria de los Mártires de Armenia, 1915.
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probar que no iba a poder solo, echaran mano de un
hombre fuerte que pasaba por allí: Simón de Cirene.
Todos los Evangelios sinópticos mencionan este acon-
tecimiento.

Una pequeña capilla franciscana marca el lugar
donde el Cirineo ayuda a Jesús a llevar la Cruz. En el
arquitrabe de su puerta una inscripción recuerda el
encuentro entre Jesús y Simón el Cirineo (padre de
Alejandro y Rufo): SIMONI – CIRENAKO CRUX IMPO-
NITUR.

Este tramo de la Vía Dolorosa es muy característico
de la ciudad vieja: estrecho, empinado, con escalones
y numerosos arcos que cruzan la vía por arriba. La
Capilla era de los Franciscanos desde el siglo XII

VI Estación

Una iglesia perteneciente a Griegos Católicos con-
serva la memoria del encuentro entre Jesús y la mujer
Verónica, cuya tumba también puede ser visitada en la

Diana. Ernesto.

Fernando.
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misma. La reliquia de este encuentro, en el cual, según
la tradición, Verónica limpió el rostro del Señor con un
pañuelo de seda, en el que sus facciones quedaron
impresas. Actualmente existen diferentes iglesias que
aseguran conservar el llamado Santo Rostro.

La tradición dice que la Capilla atendida por las Her-
manitas de Jesús se encuentra en el sitio donde una
mujer se secó el rostro de Jesús con un pañuelo (en
latín: sudarium). El monasterio asociado a la capilla se
dice que se ha construido al pie de ese lugar.

Se dice que uno de los “sudarios” se quedó en Jeru-
salén, mientras que otros dos fueron a Roma (Basílica
de San Pedro) y Jaén en España. Sin embargo, otros
diez pueblos afirman poseer tal sudario.

Vera Icon (‘verdadera imagen’, es decir, una imagen
no pintada por mano humana) es el nombre dado a
estas imágenes auténticas de la cara del sufrimiento de
Cristo. Por lo tanto a menudo se piensa que el nombre
de Verónica es una corrupción de Vera Icon; aunque
según otra tradición el nombre de Verónica o Berenice
era la hija de la mujer cananea sanada por Jesús.

En los Hechos de Pilato, y también en las obras de
Rufino, Casiodoro y Malalas, Verónica es el nombre de
la mujer que sufría de hemorragias, fue curada por

Jesús y, según Eusebio, dedicó una estatua de metal
en Paneas a Jesús.

La leyenda de Verónica sólo se remonta al año 500
d.C, y es una variante occidental de la leyenda oriental
de Abgar de Edesa: Abgar, rey de Edesa, padecía una
enfermedad incurable y le escribió a Jesús pidiendo ser
sanado. Jesús envió una carta con una impresión de su
rostro en una tela de lino y así restaurar la salud de
Abgar. Esta imagen de Edesa llamada fue llevado a
Constantinopla en 944 y se presume que haya llegado
a Roma en 1204 después de la Cruzados capturaron
Constantinopla.

En Roma preservó primeramente en San Silvestro in
Capite y luego en la sacristía de San Pedro a partir de
1870. El problema de la imagen de Verónica es que
según la leyenda debe mostrar el rostro del sufrimien-
to de Cristo con la Cruz, mientras que en realidad es
una imagen oscura, pálida de Cristo, después de su
muerte en la cruz.

La Capilla de Santa Verónica, que se compone de
iglesia y de cripta, está en el lugar donde la santa utili-
zó su velo para limpiar el rostro de Cristo, cuyas faccio-
nes quedaron impresas en el velo. Se encuentra en el
sitio donde se cree que Verónica vivía en aquel enton-

María José.
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ces. En 1883, el lugar se pone al cuidado de los Grie-
gos católicos o de rito melquita. En esta estación hay
un conjunto escultórico del siglo XIX en el que se apre-
cia a la Verónica ofreciéndole el velo al Señor. También
dentro de la iglesia se puede visitar la tumba de esta
santa. Además está la reliquia de este encuentro: el
pañuelo de seda con el que, según la tradición, la Veró-
nica limpió el rostro del Señor, y en el que sus faccio-
nes quedaron impresas. Es difícil saber si es el verda-
dero, pues actualmente existen diferentes iglesias que
aseguran conservar el llamado velo del Santo Rostro.

VII Estación

El lugar de la segunda caída de Jesús y Séptima Esta-
ción está señalado con un pilar situado entre la Vía
Dolorosa y la pintoresca calle del Mercado.

Es al final de la subida cuando la Vía Dolorosa des-
emboca en el mercado del aceite, un zoco animado y
concurrido que viene de la Puerta de Damasco. y coin-

cide con el antiguo, la calle principal de Jerusalén. La
Capilla es propiedad de los Franciscanos 

Subiendo la calle en cuesta desde la sexta estación
se llega a otra transversal que viene de la puerta de
Damasco, que se llama Khan ez-Zait, desemboca en el
mercado del aceite, un zoco animado y concurrido y

Rodrigo.

VII Estación.
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delimita los barrios cristiano y musulmán. Esta calle
sigue el trazado norte-sur del antiguo Cardo romano, el
cardo Mássimo. Se trataba de la calle principal tanto en
las épocas romana como bizantina. Al llegar a la con-
fluencia de estas dos calles, nos encontramos enfrente
con la Estación que señala el sitio donde tuvo lugar la
segunda caída del Señor.

Una capilla católica marca el lugar donde la tradición
sostiene que Jesús cayó por segunda vez al salir fuera
de la ciudad a través de esta puerta. El lugar está seña-
lado con un pilar situado entre la Vía Dolorosa y la pin-
toresca calle del Mercado.

Esta capilla es propiedad de los franciscanos desde
1875. Como muchas de las otras capillas se abre los
viernes a la hora del Vía Crucis y en pocos momentos
más. Encima de la puerta se lee en números romanos:
“Séptima estación”. Al entrar hay una primera estancia
muy pequeña, con un altarcito. Ahí se puede observar
una columna que está desde la época del Señor y que
formaba parte de los pórticos que flanqueaban el

Cardo romano. Esa columna la vería Nuestro Señor a
su paso por aquel lugar. Entrando a la derecha se
puede acceder -bajando un poco- a otra Capilla más
espaciosa. Hay un altar en el centro para poder cele-
brar la Santa Misa, y como retablo una imagen del
Señor cayendo bajo el peso de la Cruz.

VIII Estación

A muy pocos metros de la séptima estación se
encuentra la octava. Está en la calle que sube en
dirección oeste, y que lleva por nombre calle de San
Francisco. A unos pocos metros, en el muro de la
izquierda se puede observar un disco de bronce con
el número romano VIII. Debajo hay una cruz que
sobresale un poco de la pared y que marca el sitio.
Los cristianos del lugar al pasar por ahí tocan esa
cruz. Está en el muro exterior del monasterio griego
ortodoxo, que lleva por nombre “Monasterio de San
Caralambos”. Por tanto, esta estación sólo la marca

Marta.
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está sencilla cruz, que está tallada en el muro ya enne-
grecida por el tiempo.

Este es el lugar donde se supone que Jesús encon-
tró a las piadosas mujeres, como aparece en el Evan-
gelio según San Lucas: “Un gran número de personas
lo seguían, y entre ellos las mujeres que se golpeaban
sus pechos y gemían. Pero Jesús se dirigió a ellas y les
dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloren por mí, llorad más
bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán
días en que se dirá: «Felices las mujeres que no tienen
hijos. Felices las que no dieron a luz ni amamantaron.»
Entonces dirán: «¡Que caigan sobre nosotros los mon-
tes, y nos sepulten los cerros!» Porque si así tratan al
árbol verde, qué harán con el seco?»” (Lc 23:27-32).

IX Estación

La situación en la actualidad de las estaciones 8ª y 9ª
fuera del camino nos lleva a pensar que, en aquel tiem-
po, habría una calle más directa que se dirigía hacia el
Calvario. Para llegar a la novena estación desde la octa-
va, hay que volver al zoco y tomar la dirección sur hasta
encontrar, a la derecha, una escalera de piedra que
sube hasta el convento etíope, que ocupa las ruinas de
un Claustro Canónico del siglo XII.

Al final de un callejón, la tercera caída de Jesús es
señalada con una columna de la época romana. Está
colocada en una esquina entre el acceso a la terraza del
convento etíope y la entrada del monasterio copto de
San Antonio o de San Miguel

La vía dolorosa entrará hacia el sur por una calle rui-
dosa y concurrida. Se pasa de los recuerdos colgantes,
pequeñas tiendas que muestra todo tipo de elementos,
propios de los bazares orientales. Rodeado de escapa-
rates que son los pilares aislados que recuerdan los
pórticos que se desarrolló a lo largo de ambos lados
del Cardo Maximus.

Una vez arriba se debe bordear el muro de ese con-
vento hasta el final del callejón a la derecha. La colum-
na es de la época romana, y aquí considera la tradición
que, poco antes de llegar a la gran roca del Calvario, el
Señor caería por tercera vez. Se puede ver el sitio, pues
en la foto está marcado por el disco que se encuentra
encima de la cruz apoyada en la pared. Desde aquí se
puede ver, arriba al frente, la cúpula de la Basílica del
Santo Sepulcro, y, por tanto, es fácil imaginarse lo
cerca que nos encontramos de lo que sería la gran roca
del Calvario. Cerca de la Novena Estación se encuentra
la Ermita de Santa Elena y la zona del Martyrium de
Constantino. En el siglo XII los canónigos del Santo

Convento etíope. en el exterior (en el techo) de la Basílica del Santo Sepulcro.
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Sepulcro tomaron este lugar. Hoy en día es la residen-
cia de los monjes etíopes.

Estaciones X, XI, XII, XIII, y XIV

Las siguientes cinco Estaciones están situadas den-
tro de la Iglesia del Santo Sepulcro. Para llegar, una
opción es volver al zoco y recorrer las calles hasta lle-
gar a la plaza que se abre frente a la entrada, que es el
itinerario habitual de los viernes de los franciscanos.
Pero hay otra opción más corta, que consiste en pasar
a través del convento etíope, visitando sus dos capillas,
y saliendo desde la capilla copta de San Miguel directa-
mente al patio de entrada de la Basílica.

Nada más cruzar la puerta de entrada a la Basílica
del Santo Sepulcro, a la derecha hay unas escaleras
que suben al lugar del Calvario. Se trata de una escale-
ra de piedra que sube en forma de caracol y que es
poco cómoda de subir por ser estrecha y empinada.
Una vez arriba se puede rezar esta estación.

Es fácil imaginarse la escena en la que Jesús es des-
pojado de sus vestiduras para ser clavado en la Cruz. Al
fondo a la izquierda se levantaría la Cruz. Quizá al
fondo, donde está el mosaico se situaría la Cruz tumba-
da y preparada para clavar al Señor allí. Y posiblemen-
te donde nos encontramos, nada más subir las escale-
ras -arriba ya del monte-a Jesús le quitaron las vestidu-
ras.

Solo unos pasos separan la X de la XI Estación,
recordada con un altar. La escena de la crucifixión figu-
ra en un mosaico, en una Capilla que pertenece a los
franciscanos de la Custodia.

El área alrededor de la roca Gólgota era un lugar de
veneración para los cristianos. Cuando el emperador
romano Adriano, después de la revuelta de Bar Kochba
en 135, expulsó a todos los judíos de la ciudad y cons-
truyó la ciudad de Aelia Capitolina en el sitio de la
devastada Jerusalén, él también intentó destruir los
sitios cristianos con el fin de borrar la memoria de
ellos.

Convento de los Etíopes y cúpula del Santo Sepulcro.
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El suelo de los sitios de la Crucifixión y la Resurrec-
ción fue arrasada y un templo a Venus, la diosa del
amor fue erigido. Helena, madre del emperador Cons-
tantino el Grande, visitó Tierra Santa en el año 326.
Makarios, el obispo de Jerusalén, le informó que los
sitios de la muerte de Jesús y su resurrección fueron
bajo el Templo de Adriano de Venus.

Por orden de Constantino, el templo fue derribado y
se construyó una basílica sobre los lugares sagrados.
Fue consagrada en 335 como «Anástasis», es decir, la
iglesia de la Resurrección. La basílica fue destruida por
los persas en 614 y reconstruida más tarde. El califa
al-Hakim la destruyó de nuevo en 1009. La nueva
estructura construida por los cruzados y dedicada en
1149.

Adentrándonos hacia el fondo de la nave, todavía en
la zona católica, hay un altar donde los sacerdotes
católicos pueden celebrar la Santa Misa. El retablo
impresionante, pues se trata de un mosaico de grandes
proporciones en el que se representa ese momento en
que Jesús fue clavado en la Cruz. El altar de la capilla fue
realizado en bronce plateado y fue regalado por Fer-

nando I de Medici. Los paneles del altar representan
escenas de la Pasión.

A la derecha, una ventana protegida por una rejilla
se abre a la Capilla de los Francos, dedicada a Nuestra
Señora de los Dolores y San Juan. La tradición hace
que sea el lugar donde María se retiró, durante la Cru-
cifixión.

A la izquierda de la Capilla de la Crucifixión está la
Capilla del Calvario, propiedad de los ortodoxos grie-
gos. La roca (montículo de piedra) del Gólgota, donde
fue plantada la Cruz de Jesús es indicada por la tradición
debajo y alrededor del altar, En el centro un disco de
plata abierto señala el orificio donde fue erguida la cruz.

La tradición sitúa la erección de la cruz y la muerte
de Jesús en la parte oriental de la nave de la izquierda.
El sitio de la crucifixión se ha fijado desde los tiempos
de Constantino, cuando en este sitio se había erigido
una cruz de madera que se sustituye en 417 por el
emperador Teodosio II con otra cruz de oro y piedras
preciosas. Además del Señor Crucificado, la Virgen
María y San Juan aparecen representados a los pies de
la Cruz en aquellos momentos dramáticos.

Cúpula del Santo Sepulcro al fondo.
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A cada lado del altar un disco de mármol negro
recuerda la memoria de los dos ladrones crucificados
con Jesús, “a la derecha, el otro a la izquierda” (Mc
15,27). Poco antes de llegar se pueden ver a la dere-
cha unas cristaleras que protegen la roca del Calvario,
y a través de las cuales se puede vislumbrar la impre-
sionante grieta que se produjo con el terremoto que
hubo cuando murió el Señor, mencionado en Mateo
27, 51. 

Al llegar el turno hay que introducirse debajo del
altar, de rodillas, y avanzando unos centímetros se
accede al agujero de la Cruz. Enfrente hay un icono
de Jesucristo. Allí se puede besar alrededor de ese
hueco que sobresale. También es posible meter el
brazo en el agujero, y haciendo un poquito de
esfuerzo tocar el fondo, y palpar -de esa manera- la
roca del Calvario donde se apoyó la Cruz. Encima
del altar se encuentra un lignum crucis en una Cus-
todia.

Entre el altar católico donde Jesús es clavado en la
Cruz, y el altar ortodoxo donde Jesús muere, hay otro
pequeño altar con una escultura de la Santísima Vir-
gen que lleva por nombre “Nuestra Señora de los
Dolores”. Está en la zona católica. Aparece Nuestra
Madre con una espada que le atraviesa el alma. Es
una representación muy piadosa de madera pintada
de 1778 regalo de la reina María de Portugal. Des-
pués la fueron enriqueciendo con joyas regalo de
peregrinos que iban dejando sus donativos con ese
fin en el Santo Sepulcro.

Allí estaría nuestra Santísima Madre, rota de dolor,
contemplando a su Hijo ya muerto por nosotros. Allí
lo dejarían en sus brazos. Allí se cumplirían las pala-
bras de Simeón: “una espada traspasará tu alma”.

Bajando de la Capilla del Calvario y regresando al
atrio de la Basílica, se encuentra la Piedra de la
Unción. Se trata de una losa de piedra rojiza con
vetas blancas que recuerda los cuidados que José de
Arimatea y Nicodemo dedicaron al cuerpo de Jesús.

En Jerusalén, el escenario de la bajada de la cruz
estaba vinculado generalmente a la de su unción, y
situado al oeste del Calvario en el lugar donde, antes
de los cruzados, estaba la capilla de Santa María. El
lugar de la Unción ha sido venerado desde finales del
siglo XIII. Los primeros peregrinos describieron la
piedra que cubre la roca sobre la que el cuerpo de
Jesús ha descansado como negro, verde o blanco.

Hoy en día, consiste en un bloque pulido de color
rojo.

Sobre la tumba, hay un gran número de lámparas
de plata, que pertenecen a las tres denominaciones
cristianas que comparten la propiedad de la tumba:
católica, ortodoxa griega y armenia ortodoxa. Es aquí
donde Cristo completó su misión en la tierra antes de
su gloriosa resurrección. Una abertura pequeña lleva
al arco de la capilla de la cámara funeraria.

En la primera estancia está la antesala. Allí hay un
trozo de roca en el centro que -según la tradición-
pertenece a la auténtica roca que tapaba el agujero
para acceder a la tumba. La tumba está situada en el
centro de la nave de la antigua Basílica de Constanti-
no. Alrededor se encuentran las impresionantes
columnas de la época: un ruedo de doce columnas -
grupos de tres columnas entre cuatro pares de pilas
cuadradas. El elemento más importante de este com-
plejo es la rotonda que contiene el sepulcro mismo.

El Sepulcro se encuentra sobre una elaborada
estructura dentro de la rotonda, rodeado por estas
columnas que sostienen un ornamentado techo en
forma de cúpula. En cada lugar en que se excavó el
lecho de la roca, había indicaciones de un trabajo de
cantera en períodos anteriores. 

El diseño definitivo de la cúpula consta de 12
rayos de oro que representan a los 12 Apóstoles.
Cada rayo de luz, termina en tres haces que repre-
sentan a la Trinidad. La luz natural pasa a través del
tambor central que junto a la luz artificial disimulada,
aumenta el fondo de madreperla que brilla a medida
que se asciende y se vuelve fluorescente con las
estrellas. El fondo representa la descripción bíblica
de la nube luminosa de la Presencia Divina.

Del juego de dados.


